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Los viudos que tienen padres o abuelos todavía vivos, les ven con más 
frecuencia. Sin embargo, ven con menos frecuencia que el conjunto de la 
población a sus hermanos, primos o incluso sobrinos.

Parejas sin casa común

El 52,4% de los encuestados está casado y el 32,2% está soltero. El 9% está 
actualmente en situación de separación (4,8%) o divorcio (3,2%). El 7,5% 
ha enviudado. El conjunto de personas que comparten su hogar en pareja 
asciende al 58,8%. Además, existe un 18,9% de personas que tienen pareja, 
pero no conviven con ella en el mismo domicilio. Es decir, que, en total, hay 
un 70,4% de personas que tienen pareja, en diferentes grados de unión vital.

Quienes tienen pareja, pero no comparten domicilio con ella se debe a dos 
razones principales. La más frecuente es que se considera que todavía la 
relación no está madura para comenzar una convivencia común. El 38,2% de 
las parejas que no viven juntas creen que es demasiado pronto para hacerlo. 
La segunda razón implica al 28,8% y tiene motivos económicos. La situación 
económica o laboral frustra los deseos de fundar un hogar de casi 3 de cada 
10 parejas que no viven juntas. Otras dos razones menos frecuentes también 
guardan importancia. El 13,9% de las parejas que no viven juntas prefieren 
ese estilo de vida, sin residir juntos. Otra razón aducida para estas situaciones 
de parejas que no forman hogar es el problema de residir en dos ciudades 
diferentes. El 10,7% de las parejas que no viven juntas no pueden hacerlo 
porque están en distintas localidades del país. 

Esta última razón parece de fuerza mayor y podríamos considerarla en conjunto 
con quienes atraviesan dificultades económicas o laborales. Habría también 
que tener en cuenta al 3% de personas que dicen que no pueden comenzar 
a convivir con su pareja porque tienen que cuidar de un familiar. En total, un 
42,5% de parejas que no pueden compartir hogar se debe a causas de fuerza 
mayor como carecer de medios, vivir en distintas ciudades o verse obligados 
a cuidar a algún familiar. Más de 4 de cada 10 parejas –el 42,5%– no pueden 
vivir juntas por motivos económicos o de cuidado de un familiar. Otro 38,2% 
valora que todavía es pronto para hacerlo y el 14% prefiere ese estilo de vida 
de parejas.



56 La modernidad de una sociedad familiar

El 1,6% del conjunto de personas con pareja prefiere no compartir el mismo 
hogar. Es decir, que menos de 2 de cada 50 parejas asumen un modo de vida 
en el que se mantiene vínculo de pareja pero no se forma hogar. Asumirían un 
modo de pareja que no renuncia al estilo de vida de la soltería, los llamados 
en inglés “singles”. En Estados Unidos esa tendencia es conocida por las siglas 
LAT, que significa Living Apart Together, situación en la que estaría ese 1,6% de 
las personas que tienen pareja. El 1,1% del total de encuestados prefiere optar 
por formar pareja pero viviendo en domicilios aparte. 

Ex parejas

El 13,1% de los encuestados ha tenido una pareja anterior a la actual con la 
que estuvo casado o convivió. Es decir, que el 86,9% han formado hogar con 
la misma pareja toda su vida. Entre quienes han tenido un matrimonio anterior 
existen separaciones legales e informales, junto con nulidades. Solamente 
el 7% de quienes han tenido parejas anteriores disponen de una anulación 
canónica matrimonial (la tenían, como dijimos anteriormente, el 12,4% de 
quienes actualmente tienen otra pareja con la que actualmente conviven). La 
tienen el 61% de quienes no tienen problema para llegar a fin de mes y el 39% 
de quien sí tiene dichas dificultades. 

El tipo de relación que se mantiene con las parejas pasadas está presidida por 
la distancia absoluta o las dificultades. El 51,2% ha roto totalmente relaciones 
y en el 17,5% de los casos la relación está sometida a bastantes problemas. 
El 13,9% opina que la relación es buena pero que se necesita mejorarla. 
Solamente el 7,6% mantiene una relación muy buena y un 9,7% la califica 
como bastante buena. En resumen, dos tercios de las relaciones con anteriores 
parejas son inexistentes o muy malas. Menos de una de cada cinco relaciones 
con exparejas son netamente positivas.


